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El tiempo de Adviento

Ángelus del papa Francisco

27 de noviembre de 2022


E stimados hermanos y hermanas, ¡buenos días! ¡feliz domingo!


E n el Evangelio de la Liturgia de hoy escuchamos una hermosa 
promesa que nos introduce en el Tiempo de Adviento: 

«Vendrá vuestro Señor» (Mt 24,42). Este es el fundamento de nuestra 
esperanza, es lo que nos sostiene incluso en los momentos más difíciles 
y dolorosos de nuestra vida: Dios viene. Dios está cerca y viene. ¡No lo olvidemos nunca! El Señor viene 
siempre, el Señor nos visita, el Señor se hace cercano, y volverá al final de los tiempos para acogernos en 
su abrazo. Ante esta palabra, nos preguntamos: ¿cómo viene el Señor? ¿Y cómo lo reconocemos y 
acogemos? Detengámonos brevemente en estas dos interrogantes.


L a primera pregunta: ¿cómo viene el Señor? Muchas veces hemos oído decir que el Señor está 
presente en nuestro camino, que nos acompaña y nos habla. Pero tal vez, distraídos como estamos 

por tantas cosas, esta verdad nos queda sólo en teoría; sí, sabemos que el Señor viene pero no vivimos 
esta verdad o nos imaginamos que el Señor viene de una manera llamativa, tal vez a través de algún signo 
prodigioso. En cambio, Jesús dice que sucederá «como en los días de Noé» (cf. v. 37). ¿Y qué hacían en los 
días de Noé? Simplemente las cosas normales y corrientes de la vida, como siempre: «comían y bebían, 
tomaban mujer o marido» (v. 38). Tengamos esto en cuenta: Dios se esconde en nuestras vidas, siempre 
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está ahí, se esconde en las situaciones más comunes y corrientes de 
nuestra vida. No viene en eventos extraordinarios, sino en cosas 
cotidianas, se manifiesta en lo cotidiano. Él está ahí, en nuestro 
trabajo diario, en un encuentro fortuito, en el rostro de una persona 
necesitada, incluso cuando afrontamos días que parecen grises y 
monótonos, justo ahí está el Señor, llamándonos, hablándonos e 
inspirando nuestras acciones.


S in embargo, hay una segunda pregunta: ¿cómo reconocer y 
acoger al Señor? Debemos estar despiertos, alertas, vigilantes. 

Jesús nos advierte: existe el peligro de no darse cuenta de su venida 
y no estar preparados para su visita. He recordado en otras 
ocasiones lo que decía san Agustín: «Temo al Señor que pasa» 
(Serm. 88.14.13), es decir, ¡temo que pase y no lo reconozca! De 
hecho, de aquellas personas de la época de Noé, Jesús dice que 
comían y bebían «y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y 
los arrastró a todos» (v. 39). Prestemos atención a esto: ¡no se 
dieron cuenta! Estaban absortos en sus cosas y no se dieron cuenta 
de que el diluvio se acercaba. De hecho, Jesús dice que cuando Él 
venga, «estarán dos en el campo: uno será tomado, y el otro 
dejado» (v. 40). ¿En qué sentido? ¿Cuál es la diferencia? 
Simplemente que uno estaba vigilante, estaba esperando, capaz de 
discernir la presencia de Dios en la vida cotidiana; el otro, en 
cambio, estaba distraído, vivía al día y no se daba cuenta de nada.


H ermanos y hermanas, en este tiempo de Adviento, 
¡sacudamos el letargo y despertemos del sueño! 

Preguntémonos: ¿soy consciente de lo que vivo, estoy alerta, estoy 
despierto? ¿Estoy tratando de reconocer la presencia de Dios en las 
situaciones cotidianas, o estoy distraído y un poco abrumado por las 
cosas? Si no somos conscientes de su venida hoy, tampoco 
estaremos preparados cuando venga al final de los tiempos. Por lo 
tanto, hermanos y hermanas, ¡permanezcamos vigilantes! 
Esperando que el Señor venga, esperando que el Señor se acerque a 
nosotros, porque está ahí, pero esperando: atentos. Y la Virgen 
Santa, Mujer de la espera, que supo captar el paso de Dios en la 
vida humilde y oculta de Nazaret y lo acogió en su seno, nos ayude 
en este camino a estar atentos para esperar al Señor que está entre 
nosotros y pasa.


La Corona de Adviento

ACI Prensa


L a Corona de Adviento es un símbolo cristiano que la Iglesia 
Católica promueve como medio privilegiado para avivar el 

espíritu de espera y preparación para la Navidad.


Sentido: tener luz, esperanza y alegría


L a también llamada "Corona de las luces de Adviento" debe ser 
siempre signo de gozosa esperanza; ella recuerda que la luz se irá abriendo paso en medio de la 

tiniebla y que la vida triunfará sobre la muerte. Esa luz no es otro que Dios hecho hombre, Jesucristo, luz 
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del mundo, quien se abaja para caminar entre nosotros y darnos, con la entrega de su vida, la posibilidad 
de una vida más plena y auténtica.


S abemos que donde hay luz, el miedo se disipa, podemos iluminar el camino y ver nuestros pasos; la 
luz nos congrega, porque podemos ver el rostro de quien va a nuestro lado.


A l encender, semana a semana, las cuatro velas de la corona nos iremos acercando gradualmente a la 
plenitud de la luz de Navidad.


Un poquito de historia


D esde antiguo, en Europa, las casas se llenaban de velas o cirios durante el invierno, cuyos días son 
habitualmente más cortos. En tiempos precristianos, esta práctica, además, se realizaba con ánimo 

de honrar al sol, el sol invictus (“el sol inconquistado”, o dios sol) al que se aguardaba con ansías cada 
mañana para que ilumine y caliente, hasta verlo brillar victorioso en los días de verano.


E sta costumbre, muy arraigada en los días de la Roma tardía, fue acogida después por los misioneros 
y evangelizadores cristianos, quienes la encontraron muy apropiada para significar el misterio de la 

venida de Cristo al mundo, al encuentro de la creación expectante.


P osteriormente, entre los siglos XVIII y XIX, en Alemania, se difundió la costumbre de adornar los 
hogares con guirnaldas hechas con hojas y ramas pequeñas de pino verde en los días previos a la 

Navidad. La particularidad de las hojas de pino y de otras plantas de la familia de los abetos consiste en 
que mantienen vivos sus colores aún bajo las condiciones invernales del hemisferio norte. La tradición de 
las guirnaldas había pasado de los templos católicos y protestantes para arraigarse como costumbre en las 
casas de las familias cristianas.


C on el tiempo, los católicos vincularon el símbolo de las guirnaldas con el de la luz, y estos con el 
tiempo litúrgico del Adviento, que consta de 4 domingos, finalmente representados por cuatro velas 

o cirios sobre la corona. Es importante que no pasemos por alto la bendición de la corona, cuando sea 
posible, porque así se subraya su significado religioso.


La Corona de Adviento está formada por una gran variedad de símbolos:


La forma circular


E l círculo no tiene principio ni fin. Es señal del amor de Dios que es eterno, es decir, sin comienzo ni 
final. Nuestro amor a Dios y al prójimo deben procurar ser de la misma manera: para siempre.


Las ramas verdes


E l verde es el color de la esperanza y la vida, y Dios es Dios de vivos y no de muertos. Él quiere que 
esperemos su gracia, el perdón de los pecados y su gloria eterna al final de la existencia. El anhelo 

más importante en nuestras vidas debe ser “reverdecer” siempre, por la unión estrecha con Dios, nuestro 
Padre.


Las cuatro velas


N os hacen pensar en la oscuridad provocada por el pecado que ciega al hombre y lo aleja de Dios. 
Después de la primera caída del hombre, Dios fue alimentando poco a poco la esperanza de 

salvación. Esa esperanza fue iluminando el universo como las velas de la corona iluminan el lugar. Así 
como las tinieblas se disipan con cada vela que encendemos, la historia se fue esclareciendo cada vez más 
hasta la llegada de Cristo.


S on cuatro velas las que se colocan en la corona y que se encienden, una a una, durante los cuatro 
domingos de Adviento en el marco de la oración en familia. Las tres primeras son de color morado y 

se encienden el primer, el segundo y el cuarto domingo. Entre las velas debe haber una de color rosado 
que se enciende el tercer domingo, conocido como el domingo de Gaudete o ‘de la alegría’. Este domingo 
tiene un significado especial asociado a la conciencia del gozo creciente porque el Señor está cada vez más 
cerca.
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Otros símbolos:


A  veces, se colocan también manzanas rojas o frutos secos de color madera o rojizo en la corona para 
representar los frutos del jardín del Edén, recordando a Adán y Eva. Ellos hicieron ingresar el pecado 

al mundo, pero recibieron luego la promesa del Salvador Universal.


E s posible colocar un listón rojo recorriendo el contorno de la guirnalda, o puesto como un lazo. Este 
representa nuestro amor a Dios y el amor de Dios que nos envuelve.


Sugerencias


L os domingos de Adviento la familia o la comunidad se reúne en torno a la corona de Adviento. 
Luego, se lee la Biblia o se hace alguna meditación u oración. La corona se puede llevar al templo 

para ser bendecida por el sacerdote.

a) Es recomendable elaborar la Corona de Adviento en familia, aprovechando el momento para 
motivar a los niños explicándoles el sentido de esta costumbre y su significado.

b) La corona deberá ser colocada en un sitio especial dentro del hogar, de preferencia en un lugar 
fijo donde la puedan ver todos, de manera que recuerde constantemente la expectativa por la 
llegada de Jesús y la importancia de prepararse para ese momento.

c) Es conveniente fijar con anticipación el horario en el que se realizará la oración y el encendido 
de las velas. Planificar las cosas con tiempo y dedicación hará que todo salga mejor y que 
especialmente los niños vean y comprendan que se trata de algo importante. Así como 
preparamos la visita de un invitado importante con la anticipación debida, así debemos 
prepararnos para recibir al invitado más importante que podemos tener en familia: el Señor Jesús.

d) Es conveniente también distribuir funciones entre los miembros de la familia de modo que 
todos participen y se sientan involucrados.


P or ejemplo, es recomendable que haya:


1. un encargado de tener arreglado y limpio el lugar donde irá la corona,

2. un encargado de encender y apagar las luces,

3. un encargado de dirigir los cantos o de poner la música apropiada como un villancico, cuando la 

familia se reúna para orar junto a la corona,

4. un encargado de dirigir las oraciones,

5. un encargado de leer las lecturas predeterminadas.


ACI Prensa: «Adviento 2022: la Corona de Adviento»

<https://www.aciprensa.com/recursos/la-corona-de-adviento-1748>
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